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Orgániko, mucho más que chocolate
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No hay más que mirarles a los ojos para saber que María Eugenia Pozo y Carlos Ortiz son dos personas apasionadas y pocos alimentos despiertan tantas pasiones como el chocolate. Se comprenderá así por qué ambos emprendedores dejaron sus estables y bien remunerados trabajos en una agencia de comunicación para crear, en 2006, Chocolate Orgániko, que hoy exporta sus productos a más de quince países. 

"Desde el principio vimos que si queríamos vender nuestro chocolate teníamos que salir fuera.  Aspiramos a ser un referente internacional cuando más gente tenga el hábito de comprar en tiendas ecológicas". Compartieron creatividad en sus anteriores trabajos. Aprendieron juntos el oficio de la mano del maestro chocolatero Ricardo Martínez.  "Sabíamos desde hace mucho tiempo que el chocolate, cuando es elaborado de manera natural, sin añadir grasas adicionales, resulta muy beneficioso para la salud. De esta forma, el cacao, siempre procedente de la agricultura ecológica, llega al consumidor con todas sus propiedades naturales intactas. Y eso vale, también, para el resto de los componentes de las recetas: miel, especias, coberturas, frutas confitadas, azúcar de caña.

Su experiencia en el mundo de la comunicación les permite detectar las tendencias del mercado, para poder ofrecer productos que se adapten a ellas. Investigaron mucho sobre el cacao, lo que les llevó a la República Dominicana, el mayor productor mundial de cacao ecológico. "Fuimos a las plantaciones, conocimos sus sistemas de trabajo. Al final, decidimos comprar allí porque, además, es el mercado logísticamente más cercano, lo que abarata mucho los costes", dice Carlos Ortiz.

Al final,  presentaron su catálogo de trufas, bombones y tabletas de variadas y sorprendentes elaboraciones, algunas muy exóticas como las que incluyen aceite de oliva virgen extra, limón y pimienta rosa, chile, romero o flor de sal de Ibiza.

La compenetración entre los dos socios es perfecta. Y el reparto de tareas, también. Eugenia, comunicadora y vendedora, se encarga de las relaciones con los clientes; Carlos, diseñador industrial, hace las presentaciones y embalajes. "Todo forma parte de un trabajo artesanal y cuidadoso, que queremos transmitir a nuestros clientes".

Despertar: éveiller.

Abaratar los costes: baisser les coûts.

Los bombones: les chocolats.

La pimienta: le poivre.
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